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ESTAFETA PIADOSA 

El Rey de España 
y la guerra 

Mientras casi todos los demás je-
«̂s de Estado combinan planes de 

í*ierta y discurrí n medios de de«-
•íUcción, el Rey de Eipsña dedica 
'1 acr¡vid«d y emuslaíBios á una 
ftnjorosa misión cariistiv», que hace 
6̂ nuestro Soberano la figura más 

*'í''pática de Europa. 
Recordsrán nuestros lectores que 

*̂ace poco tiempo ura infeliz mujer 
•̂"•ncesa habla intentado por todos 

los medios conocer el paradero de 
*ü marido, desaparecido en uno de 
'̂ 8 primeros combales en aquel 
''«nte. El nombre del soldado no 

ĝuraba en Iss listas de musrtos; 
entre los heridos de ios hospítiles 
"o estaba tempcco. 

Indudablemente debía hallarse 
P'isionero en Alemania. Dirigióla 
í̂JJer varias cartas por diversos 

Conductos, hizo cuantas averigua
ciones pudo, y nada coniiguió... 
Ajifin tuvo una idea, que puso inme-
^Jatatrerte en práclica; escribió utia 
t̂ Bíta ó don Alloi fo XI11 exporién-
^o'e su situición y su inquietud, 

Y el Monarca español, por medio 
^^ nueŝ tro crrb: jador en BuIfn, se-

ôr Polo de Bctnsbé, iogaó saber 
en qué carr pan ênto de concentra 

'̂"̂  de prisicreios se enccntriba 
®' Soldado francés. En seguida le 
Comunicó la grata nue va á la angus-
"ada esposa. Del agradecimiento de 
ŝta á S. M. fueren testigos loa pe

riódicos de París, que dieron cuenta 
del hecho en frases muy halagado-
'as para ruestro Soberano. 

Desde squel momento, el Palacio 
Real de Madrid qiedó convertido 
en una estafeta piadosa, que á ve 
ees lo es romántico, porque á ella 
llega la carta de una mujer enamo
rada que pregunta por el novio au
sente. 

Oran númíro de madres, h'jas, 
fiíposas y hermanas de soldados 
acuden á nuestro Monarca, en so-
Hcitud de noticias sol>re la situa
ción de fUs deudos. 

Son las mujeres de distintas na
cionalidades que viven angustiadas 
^esde el mes de Agosto último, Ig-
<>or«ndo la suerte de seres tan que
jidos; son las niñas; que pregun
tan por qué no han vuelto aus pa 
^'es; son también los padrea ancia-
''^s, que temeu por la vida de sus 
hijos, y que, á pesar de su peaimis-
'̂ 'Oi conservan una esperanza. 

Él Rey de España, Soberaco por 
'^jerarquía, por su corazón mag-
''énitto, por la nobleza de su aspírl-
Û>por su piadosa galantería, atlen-
ê por igual Á todas esas tristes 

«nujeres, por todas ellas se inteie-
**> y con el miikmo afán recoge ios 

'̂'Stiatiaúos latidos de aquellos co-
'?2one8 en constante zozobra. 

Más de 7.0C0 peticiones de esa 
índole se han gestionado en un 
^^Ve plazo de tiempo. Días hay 
®" que se escriben en Palacio 500 
Cartas y ge conteitan otras tantas 
^teclendo atender á la petición. 

.^ silos solicitantes 8 on franceses 
* rusos, ó serbios, se traslada IR 
•̂ enjanda á nuestros embajadores 
*n Berlín y Viera, que con gran 
*wtu8iasmo sacudan la humanitaria 
ârea que su majestad el Rey se ha 

^nipuesto. Si los solicitantes son de 
"^cionalldad inglesa se pone la pe-
•ición en conocimiento dclembajador 
* los Estedos Unidos, que tiene á 

*̂  cargóla c'efensa de los intere-
J*'ide loa subditos de Irg'aterra, y 
y ' *e les comunica á estos, hacien 
do fervientes votos por que las ges-
"ones den el resultado apetecido. 

*̂ on Emilio María de Torres, 
«íoii el conde de la Unión y otros 
oticiale» de la secretaria del Mo

narca, llevan i cabo dirigidos por 
S. M. una improba labor, que cada 
día es más Intensa. 

En algunoa casos la contestación 
es desconaoladora. 

«Fulano de Tal falleció en el 
campamento de Ta', á consecuen
cia de las heridas sufridas. Fué en
terrado en el cementerio, el día 
tantos de tantos». 

Oblen simplemente: 
fHi muerto». 
Otias veces un telegriiaa lleva 

la alegria á un hogar, porque cuan
do la noticia es satisfactoria don 
don Alfonso no quiere retardarla 
y emplea el telégrafo para iras* 
milirlt. 

Los que acuden en mayor núme
ro á su majestad son los france
ses y los rusos. Ello se explica por 
el hecho de haberse quedado los 
embajadores de Espafia en Berlín 
y Viena con la representación de 
los intereses de unos y otros en 
anbos Imperios. 

Aparte de esta tarea, loa señores 
Polo de Bernabé y Castro Casaléiz 
están realizando otra no menos bu-
manitaria, como ts la de procurar á 
los prisioneros fordos que les en
vían de Francia ó Rusia. 

Sólo para los mosccvitat concen
trados en Alemania pasan men-
sualmente por las manos de nues
tros representantes en Beilín, un 
millón de rublos. 

Casi la totalidad de los desaparecí 
dos cuyo paradero se inquiere per
tenecen á los primeros dias de las 
campaBas, ó sea cuando ocurrieron 
los más encarnizados combates en 
campo abierto. 

En Francia, la gratitud psraonal 
hacia nuestro Rey se pone conti
nuamente de manijBesto. No ha mu
cho ha aparecido en todos los dia
rios un suelto con estas titulares: 

«Gracias al Rey de España» una 
girondina encuentra á su marido*. 

Y relata en efecto, el hecho, ya 
conocido de nuestros lectores, y 
dan cuenta de la alegria sin limites 
de la infeliz muier. 

Este y otros sueltos parecidos 
son recortados por madres infoitu-
nadas, por amantes, hermanas y 
son enviadas á Madiid. 

«iSt yo tuviera la misma auAttet 
—dicen—iSi yo volviera á ver-
lol.*.» 

En todas esas cartas es$rl||s con 
intensa emptíón, palpitan tus mis
mas súplicaa, Ips mi$0Qa aírelos. 
Pĵ ra todas eaas familias desveotu* 
radas es el Rey de B«p«Ba,enia 
hora presente, la espjeiipw su
prema. 

Mientras en los pechos de mu
chas madres, de muchas Qovias, 
de muchas hermanas palpita un 
sentimleiMO de î ÁcpriiMcî jpa que 
llevaron á los pufetlds á la guerra, 
jcaen s<^re nutitro Monarca las 
bendiciones de esas víctimas olvi
dadas de la tragedia mundial. 

Ciiili lu Inlitt nlim 
Ha fapatado el proyecto decidido 

del Excmo. Sr. Duque deTowar, 
para que Cartagena que estaba 
a n é a t e *in vldt̂  tí» alegrto y sin 
ese üpviqífeeBto natural en taboca 
de f^ia y batos, ha bastado, tepe-
timo», la decisióii del Du(|ue, para 
qua nitestra ciudad resurja del le
targo en que se encontraba y se 
presente hoy con la animación pro
pia que ilempre lleva la celebra
ción de nuestra fiesta iiational. 

Cartagena hQy, con!« anunciada 
corrida extra<»'<^n{iria que ijaañana 
tarde ha de celebr*ric ennî e t̂ra 
plaia, sf ve yifjt^da por gtan nú
mero de fQrasterot, en los caf^, en 
laa calles y muy especialmente en 
el niiielle y loa balnearios, lâ ânima-
ción es ey^aoidlnarta y con epta 
llegada de aficionados i las corri
das de toros, llegan tatnbién la« pe
setas que circ«|lfkn por todas partes 
y que tanto efo îiean en lof pre^n-
tef (ieppQs, 

Basta que los honpbi«s quieran, 
para que lis poblacjoges resurjan á 
lu vidsipara que sa'ga del estado de 
indiferencia en que se encuentran, 
por apatías de unos y mala fé de 
otros. 

La alegria rcjna por todas par
tes, los comercios se veo animadUl-
mos, los diestros pasean por nues
tras ciUes, las mujeres preparan sus 
elegantes toilettes para la fiesta de 
mañana, y después de la plaza al 
muelle, donde el desfile seiá tan 
hetposo como de costumbre, des
pués al Club de Regatas, a| c^é, y 
un.dii de vid% ea vidp. 

Éasta que los hombres quieran. 
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gran s'gr fcí(i¿n, lar.lo para e 
Oeste como para Rusia.» 

|Ahl duele, compadre! 
Como que el dra que los alema-

ncá dejen en paz á los rusos se os 
ha terminado & vosotros ia tranqui
lidad. 

La verdad: es una lástima queáln 
gléses y franceses lea turben este 

en esta unos diis, ha marchado á 
Murcia el notable letrado doü Dio? 
Btoio Sierre. 

—Ha oMrchado á la Catit el ÚU 
pttt»!o por esta circunscripción don 
/togel Moreno. 

—Se encuentra eafetmo de algu
na gravead, nuestro aaafgo don 
Felipe Orejón. 

Deseamos que el pacienle obten
ga «tí breve una franca mejoría. 

li iRirten de i m U s 
Mad(id 4-9 m. 

El ministro de Grf cia.y Justicia, 
Sr. Bjirgos, ĥ  resuelto no salir de 
veraneo efte año. 

Se prepone dedicar el veraneo á 
preparar el discurso de apertura de J ve'rOTo'apadble y<r¡nq¿Íoáue'e»^ 
Tribunales. 
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De Sociedad 
Cea toda fdioMMi ba ^ d o i lus 

un robusto niflo la esposa de nues
tro amigo el teniente de navio don 

{ Joaquín Alfonso Luna. 
Nuestra enhorabuena. 
—Con motlvoiide la en|ermeded 

que sufre su aeltor padre den Feli
pe Orejón, baliegafjoá esta »1 no-
nable compcsitor de música y pro
fesor de pitpo dottiFelH^. 

-^D«sptt¿s^e ba^rpermii^ido 

La última caucióD 
Entre los dptesas 

de aquel cementerio, 
que es alegre y triste, 
que es todo un misterio, 
eamino, pensara de: 
¡pobre «Poniarína», 
que fuiste un ensueño 
de mujer divinal; 
(pobre muchachuela, 
que en años gentiles 
eras d encanto 
de nuestros madrilesi 
Contigo se fueron 
tus dulces canciones, 
y contigo acaso 
nuestros corazones. 

Tú eras un pedazo 
del hermoso cielo 
que á Madrid cobija; 
tú eres su.., Consuelo. 
La lavandetilla 
que llegó á princesa, 
la de la mirada 
pujante y traviesa. 

Ei sol ilumina 
tu asilo postrero, 
y un aire muy ciiave 
y apenas ligero, 
vflude rama jen rama 
llamando á las florcM 
haciendo que exhapn 
sus gratos olores 
como testimonio 
de que allí reposa 
la reina de todar, 
la flor más hermosa. 
Y de aquel silencio, 
como una oración, 
sfirgen un ai. notas... 
«La última cancjén». 

José Oliva Lervrea. 

fllliiliili 
En un artículo que escribe el pe

riódico inglés «The Times», dice: 
«él priiner deber de los aliados 

del Oeste, que están observando la 
campslta de Rusia con tan liiténsa 
ansiedad, esi el de expresar su gra
titud y sdmlreción por la magnífica 
resistencia que offece el ejército 
ruso.» 

Si llegan estas Itneâ  á marro del 
gtVQi duque Nicolás sentirá una sa
tisfacción vivísima. 

{Así da gusto tener amrgosl Ellos 
ios del Oeste, no ayudarán á los 
rusos, pero l^i^^^i^lianejes a|̂ ra-
decen una bnlprliilf^ que sigan re-
plp||n^08f. 

Y Ittigo ^rán que no es una ven-
tajilla ser aliados 

I Francia. 

táti pisande. 

Nuestros francófiloa. curándote en 
salud, comienzan ¿ decir que la caí
da de Varsovia no tiei» importan-
efa y que sólo se trata de un accl* 
dente más de la campaña. 

Pues ácaosíopinantesJ^s brinda
mos este otro pairafito del «Times». 

«Hablar de Varsovia, como se 
ba hecho en algunas partes, como 
de un mero peón en esta formida
ble lucha, no es más que engañar al 
pueblo.» 

I Les ingleses opinan así; pero 
' nuestros francófilos opinan lo con-
\ trario. 
I Por algo son más papistas que el 

Papa. 

Dice un telegrania de París que 
sobre Gante voló un avión fríiU-
tés arrojando varias bombas. 

«Una de ellas—dice- destruyó 
una fábrica; y etra cayó cerca de 

de Inglaterra y 1 un submarino que se hallaba en ti 
\ Escalda.» 

No me resisto á seguir comentan- | 
do tan notabilisimo articulo. 

«Ei confllctp—sigue escribiendo el 
4(atio Inglés-^esiá ahora desequili
brado; («ío tpientras tarrto, nos im
porta á todos exf^nirar muy deteai-

{ dameQte jo queja actual situación 
sjgnififs, tanto para nosottos como 
para Rusia.» 

No, 8feñ^c&m|os; no 4'ben uste
des pender t|§nqpo en alminar na-
da-IfOfluelc^ rufos Bccesítan es 
ayuda y no ef jámenea. 

Eso es igual que £ i qno se estu
viera ahogtndo y el que fuera á 

I salvarlo se dedicara á estudiar «dete
nidamente» la situación antes de ti
rarse al agua. 

Pues luego enseña el petiódico la 
orejlta, y 4ícf: 

i 
«L,acaida de Varsovia y de las 

p|az9B U9?4as á tija, tendría una I 

No dice el paite lo que ocuiiió al 
submaiino en este ataque; pero se
guramente quedó f escaldado». 

Desde que esa tontería de señor 
qu¿ se llama Jacinto Benavente se 
ha dedicado á zarandear á ciertos 
intelectuales francófilos, y se ha 
declarado admirador de A'emania, 
no le dejamos ya hue;o sano. 

En «E^paljlii», esa revista escrita 
por superbombrfs archüntelectua-
leo, dicfn qiie don Jaiiísto esun pig-
meil'o, y qiie el día que cambie la 
ff z del mundo y se revisen ciertos 
valores, nos ccnvenceremcs de que 
la obra literaria de Ber avente ha 
sido íewcillamente vulgar. 

iTodo sea por Dlosl 
El dia que nos convenzamos de 

que Benavenje fle^e la cfb^iyyfa, 
¿qué vá á quedar de Etpaf)a y de 

aft»»? 
C*. 

Un incensó 
Madrid 4 9 m. 

Telegrafían de Las Palmas, que 
se ha declarado un formidable in
cendio en el Parque de Admiqistra-
ción Militar. 

A pesar de que se acudió rápida
mente al lugar del siniestro con 
elementos para la extlnclót\, á las 
si^e de la tarde ei fuego adquiría 
gran pujanza sin que se consiguie
ra dominstlo. 

Intervienen en los trabajos dees-
tinción militares y paisanos, rivali
zando en actividad. 

Las pérdidas materiales sonenor* 
mes. 

Htn acudido las antoridades.adop 
tando precauciones para evitar das-
grtcias. 

£1 siniestro es preiendado por 
numeroso tcentfo. 
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un bulldog. Dirigió al detective una mirada es-
enmadera é itito vím mueca al \'er d estado de 
embriagues en que fingía encoutraree. 

En la casa sabían perfectamente lo que de-
bian hacer con los borrachos. 

A Nick no le invitaron á que entrase en el sa
lón principa!, donde se recibía de ordinario á 
los consultantes, sino á un reducido aposento 
qtie daba á un patío interior. 

Allí'e dejó el giganle negro, diciéndole con 
voz hoFca, que, deliro,del^reves instantes, acu
diría el duefio de la casa. 

La habttaciidt̂ ae haUiibas^^;a«^a de un paño 
rojo de inferior calidad, con adornos dorados 
todavía más sencillos. Los mismos colores rojo 
y oro se veff n en el techo, cónico como el de 
una tienda de campaña. 

Un olor penetrante á drogas quemadas llegó 
• hasta el detective, mientras en sus oídos reso

naba una melodía suave y lenta. La fuz del gas, 
baja y medio velada por una pantalla densa, 
contribufa á prestar al conjunto un carácter que 
Invitaba al sueño. 

Antes de sentarse, Nick fué anotando en su 
imaginación, de una ojeada, todos fos detalles 
de la pieza, basta los más Itisignlficantes. Sobre 
la alfombra roja, apsrecia una seflal rn forma 
de cuadrilátero, que psrtla del pie de una pesa-
dii otomana, áemóétrando que este olueble era 
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—¿Sabe usted, al menos, dónde se encontra

ban los indios en el misiiio día? - sígu'ó pregun
tando el detective. 

—Conozco su renidencla, pero no puedo de
cir dónde pasaron aquella tarde. 

—¿Les ve usted á mefiUdo? 
—No; ahora están etrfadados conmigo. 
—¿Porqué razón? 
—Por haberles dejado. 
—Es natural, 
-~ Sus trabajos no vaUan íutó^ y, además, 

uno de ellos empezó á ffistidkfiite £cw ««a ob-
seqtá#s y melosidades. 

—¿Cuál éfrlos «tos? 
- El lamads Bah, c^^^ d§l ^ o , cuyo nom

bre es Pooh. 
-¿Í^Q jes ojró it^ted hî b'ar ,d4 profesor Ho-

vard ó del sfflor lí^^^y? 
—Nunca ifs entefidl una palabra. Esa g^ri-

gonza india és terrible. 
—¿Y el señor Hafley ia cortejaba á usted? 
—¿De dóiide ha deducido usted semejante 

cosa? 
—Usted mismo lo ha confesado. 
—Nada de eso El señor Ángel quería que yo 

espiase á mis c mpañe os y me adujaba para 
conseguir 'w propósito. A esto se redujo todo, 
aunque me figtiro que su prometida tenia celos. 
Un día, en que paseábamos juntos por la playa, 
observé «|ue noa vígllat». 
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